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L O S  POETAS 
ARABIGOS-VALENCIANOS 
MUCHOS SON LOS POETAS QUE PERTENECEN AL PERÍODO 
COMPRENDIDO ENTRE LOS SIGLOS XI Y XIII. MUCHOS Y 
VARIADOS, TANTO POR LA CALIDAD DE LA OBRA ESCRITA, 
COMO POR SU VIDA PERSONAL. LA BREVE MUESTRA 
BIOGRÁFICA Y POÉTICA QUE PRESENTAMOS CORRESPONDE 
A LOS MÁS BRILLANTES. b J O S E P  P l E R A  E S C R I T O R  
itre los siglos XI y XIII, el tiem- 
)o que va desde la caída del 
:alifato de Córdoba, tras la 
muerte de Almanzor (1002), hasta la 
conquista de Valencia por Jaime 1 
(1238) y de Menorca por Alfonso el 
Franco (1287), las tierras situadas al 
este del Ándalus vivirán uno de los pe- 
ríodos culturalmente más ricos de su 
historia, así como uno de los más dra- 
máticos y trascendentales. 
Un mundo literario, éste, no tan bien 
conocido como merecería, a pesar de su 
significación histórica y de su impor- 
tancia literaria, ya que nos ha llegado 
cantado y escrito por una nómina ex- 
traordinaria de poetas que nos mues- 
tran los esplendores de una civilización 
cultísima y su trágica agonía. Una épo- 
ca en la que los territorios que confor- 
maban esta rica y fértil frontera islámi- 
ca con Cataluña y Aragón cambiarán de 
rumbo y pasarán a formar parte activa y 
creativa de la Europa cristiana, como 
parte de la corona catalano-aragonesa. 
Muchos son los poetas que conforma- 
rán este período espléndido para la lite- 
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ratura árabe y para la civilización mu- 
sulmana occidental. Muchos y variados, 
tanto en la calidad de las obras escritas 
como en los modelos de vida personal. 
De muchos, empero, apenas nos han 
llegado los nombres y algún que otro 
fragmento poético recogido en las famo- 
sas antologías de la poesía árabe anda- 
lusí. De algunos de los más brillantes, 
nó obstante, tenemos hoy las noticias 
mínimas que nos permiten no sólo re- 
construir una aproximación de su vida, 
sino gozar de sus composiciones poéti- 
cas. Es de estos pocos, pues, de los que 
daremos una brevísima muestra biográ- 
fica y al mismo tiempo lírica. 
Entre los más destacables del siglo XI, 
el gran siglo de la poesía andalusí, un 
siglo que tuvo como capital cultural Se- 
villa, encontraremos a Ibn al-Labbana, 
de Denia, Ibn al-Yamani, de Ibiza y 
Abu Bakr, de Tortosa. Ibn al-Labbana, 
nacido en Benissa y criado en Denia, 
será uno de los grandes poetas de la 
corte literaria del rey al-Mutamid de 
Sevilla, la más importante de su época. 
Entre las composiciones más delicadas 
y sensuales se encuentra ésta, dedicada 
a unos lunares: 
Alzó la mirada hacia las estrellas 
y ellas, embrujadas por tanta belleza, 
se tambalearon y cayeron, una a una, 
sobre la mejilla, donde con envidia 
las he visto ennegrecer, una a una. 
Ibn al-Labbana murió en Mallorca en 
11 15, mientras la isla era atacada por 
una escuadra de naves pisano-catalanas. 
De Ibn al-Yamani se dice que fue uno 
de los más célebres poetas entre los que 
iban de corte en corte de los reinos de 
taifas, fabricando versos y elogios a 
cambio de dinero. De él suele decirse 
que no escribía una casida por menos 
de cien dinares de oro, toda una fortuna 
en aquella época. No sólo se desconoce 
el lugar y fecha de su nacimiento, sino 
también de su muerte. 
Abu Bakr al-Turtusi (1059-1 130), de 
quien se ha dicho que "su devoción era 
más grande que su ciencia", no sólo fue 
un hombre santo para los musulmanes, 
sino uno de los sabios estudiosos corá- 
nicos de su tiempo, así como un viajero 
de por vida. Abandonó Tortosa siendo 
joven y murió en Alejandría, donde di- 
cen que su tumba es venerada como 
lugar de peregrinación. 
El siglo XII será el de máximo apogeo 
poético en el este del Andalus, gracias, 
especialmente, a dos poetas profunda- 
mente renovadores, creadores de la lla- 
mada "escuela valenciana", escuela que 
perdurará hasta las postrimerías de la 
cultura andalusí, famosa por su estética 
"floral" y casi pagana, donde el escena- 
rio de sus metáforas será siempre un 
jardin humanizado, imagen del paraíso 
y de la belleza de los cuerpos jóvenes a 
un tiempo. Uno de estos dos grandes 
poetas será Ibn Jafaya, de Alcira (1058- 
11 38), llamado "el jardinero", de quien 
no puedo dejar de citar aunque sólo 
sean dos versos: 
Dios mío, que bello era el río en aquel 
[lecho, 
más deleitoso para beber que los labios 
[de una bella. 
El otro será su sobrino Ibn al-Zaqqaq 
(muerto en 1 133, de quien no se sabe si 
nació en Valencia o en Alcira. Ambos 
poetas, todavía hoy, están considerados 
como unos clásicos de la poesía árabe 
de todos los tiempos y son leidos y reco- 
nocidos como tales. Uno de sus segui- 
dores más significativos y famosos será 
al-Rusafi (1 144- 1 177?), nacido en Va- 
lencia, exiliado a Málaga de joven, au- 
tor de bellísimos poemas de amor dedi- 
cados a chicos, a quien convirtieron en 
una suerte de Kavafis islámico. 
Para terminar esta precipitada panorá- 
mica, tan sólo convendrá mencionar 
tres de los últimos cantores del siglo 
XIII, cantores que, fundamentalmente, I 
lloran la pérdida de sus ciudades y tiel 
rras queridas. Sus nombres son: Ibn 
A d r a  de Alcira (1 186-1 260), Ibn al- 
Abbar, de Valencia (1 199-1259) y Said 
Ibn Hakam, de Menorca (1 204- 128 1 ). 
Los tres vivieron dramáticamente la 
caída de estas tierras, antes cantadas 
como un paraíso; los tres fueron gran- 
des personajes y figuras emblemáticas 
de la cultura y de la política de su tiem- 
po, y sus vidas merecerían ser novela- 
das y conocidas. Si Ibn Amira escribirá 
un libro, hoy perdido, sobre la caída de 
Mallorca en manos de Jaime 1, Ibn al- 
Abbar firmará el acta de rendición de 
Valencia y Said Ibn Hakam será el últi- 
mo "rais" o reyezuelo de Menorca. Para 
acabar, pues, unos versos de Ibn al- 1 
Abbar: 
Por siempre más adiós a la tierra que- 
[rida. 
Nuestra juventud y los grandes amigos, 
[perdidos. 
Todo lo que era bello ahora está dese- 
[cho, disperso o alejado. 
Sin alegría ni hogar, vencido y no en 
[paz me siento. 
i.Dónde las casas de Valencia? i.Dónde 
- 
[las voces de sus 
Todo se ha perdido. Se ha perdido el 
[Puente y la Russafa. 
Se ha perdido Mislata y Masanasa. 
[Todo se ha perdido. 
¿Dónde están aquellos prados con ríos y 
[arboledas verdes? 
¿Dónde están los parajes olorosos don- 
[de solíamos retiramos? 
¿Dónde el céfiro siempre fresco? ~Dón-  JATlVA 
[de los crepúsculos amables? 
¡Ay Valencia! ¿Qué ha sido de aquellas 
[mañanas en que el sol jugaba con el 
[mar correteando por la Albufera? 
Todo se había perdido, ciertamente, 
para la cultura islámica, en los territo- 
rios de este Oriente andalusí. Entonces, 
como he dicho, empezaba una nueva 
historia y una nueva literatura que, asi- 
mismo, daría nuevos esplendores sin 
tardar. 
